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Damas, Caballeros y coro general 
La acción en Londres.—Epoca actual
argumentos
da óperas, con cantables cu español é itaiianc 
qu® esta oasa
Macbth. Mefistótoles. Africana. Minón Barbieri di Sevilla. 
Aida. Caballería Rusticana, i inorah. Fra Diávolo. Faust, 
Los Lombardos. Favorita. Gli Hugonotí. Gioconda. bobea- 
grin. La Forza del Festino. Tannnauser. Poli uto. Sansón 
v ¿alila. Puritanos. La Boeme. Marta. Linda de Chamounis. 
Lucia ui Ldinermuór. fosca Rigoleto.'1 raviata Otedo. Un 
bailo in maschera. Vísperas Sicilianas. Roberto '1 Diablo. 
11 Profeta. Lucrecia Borgia. Ernani. Sonámbula II Trovan*- 
re 1 Pescatori di Perú. La walkiria. Pagliacci Carinen. La 
Hebrea La Dolores. Bocaccio. El tributo de las men Don­
cellas El Trovador. La Muñeca Marina. . 
ZARZUELAS El Estudiante. La edad de hierro. La alca­
monera La Gente Seria na Hostería del Laurel cinemató­
grafo Nacional. La Fragua de Vulcano. La Brocha gorda. 
La Fiesta de la Campana. El Genio Alegre. ¡Apaga y vá­
monos! El Pipiólo. La Suerte Loca. Ninon.
GALERIA DE ARGUMENTOS.
Mas de 325 argumentos diferentes de óperas, (es .as con 
los cantables en italiano y español) zarzuelas, dramas, co­
medias, en 16 páginas y cubierta con el retrato del autor, 
á 10 céntimos uno, se sirven á provincias á precios mr.T 
económicos.
Los pedidos á Celestino González, Plaza Mayor, 
Kiosco—Vailadolid.
Nota. Se manda el catálogo con las condicione!1 
M quien le pida, y eesirven colecciones de todos lus 
argumento» que tiene esta Galería.
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CUADRO PRIMERO
La, escena representa un »ran «.hall-» en la Emba­
jada de Austria en Londres. Es una gran fiesta de 
trajes. Es de noche.
Al levantarse> el telón aparecen varias parejas bai­
lando. La Embajadora sentada y á su lado un Caballe­
ro; varias señoras sentadas y varios caballeros ro­
deándolas. El «hall» está espléndidamente iluminado 
Y adornado con profusión de plantas y flores. Ter­
minado el baile, los criados empiezan á servir los re- 





Una fiesta mejor 
yo jamás presencié.
Hoy mi casa, milord, 
muy honrada se ve.
¡Qué gratas para todos son
las horas que pasando van 
corriendo en pos de una ilusión 
que perseguimos con afan!
La gloria es el bailar así 
al dulce arrullo del amor.
No hay para mi encanto superior.
Una de las señoras felicita á la Embajadora por ls 
suntuosidad de la fiesta, diciéndola que hará época 1 
el baile de trajes dado en la Embajada de Austria.
La Embajadora que está jugando con su magnífico 
collar de diamantes, rompe sin querer el broche que 
lo sujeta y el collar cae al suelo.
Sobrecogida por este percance, hace una esclama- 
ción y todos preguntan la causa.
Ella dice que no es nada más que se le ha.- roto si 
broche y se abalanzan á cojer el collar, cogiéndole 
uno de los caballeros, el cual la entrega.
Todos lo contemplan y elogian su valor, contes­
tando la Embajadora que lo tiene en gran estima 
pues es un regalo de su marido, que para formar el 
robar, ha ido coleccionando una á una las piedras 
que lo forman en los distintos viajes que ha efectuado
El Caballero l.° la participa tenga mucho cuidado 
con él, porque se están cometiendo en Londres una 
porción de robos de joyas.
El Caballero 3-° dice que esas son leyendas, pues 
la mitad de los robos de joyas, no sen tales robos- 
habiendo quien cuenta que le han quitadoun diaman­
te para hacer creer que lo poseía. . x
Otro. Caballero participa que tampoco falta quie-n? 
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se roba á sí mismo, sobre1 todo cuando le hace falta 
dinero.
La Embajadora manifiesta que de todos modos 
bueno será cambiar el broche del collar para que no 
se abra tan fácilmente, y trata de colocárselo otra 
vez. Ei Caballero I,° la pide permiso y cierra el bro­
che del collar.
Se oyen gritos, tumulto, confdsión, todos corren 
hacia las puertas preguntando lo que pasa y á poco 
entran unos criados sosteniendo á Lady Mellon des­
mayada, la colocan en un sillón y la atienden dándo­
la sales y agua.
Aparece Lord Melton noticioso de lo que pasa á 
su mujer y pregunta por ella, tranquilizándole íes de­
más al ver que es solo un síncope lo que padece, y 
del cual al poco tiempo vuelve en sí.
Lady Melton pregunta dónde se halla, la dan un 
poco de agua é incorporándose violentamente y lle­
vándose las manos al pecho, exclama:
¡Me han robado la Perla Negra!
Lord Melton la pregunta que cómo ha sido ello y 
ella Je coatesta que yendo en el coche, un hombre 
salto á el, se arrojó sobre ella revolver en mano, 
quiso gritar, no pudo y no recuerda más.
La Embajadora dice que es preciso avisar á la po- 
icía, y en el mismo momento anuncian áMisterSmit, 
celebre detective, el cual entra elegantemente vesti- 
r o, de etiqueta, y adelantándose á besar la mano de 
a Embajadora la dice que le perdone que acuda á su 
esta sin haber sido invitado, pero como sabe lo del 
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robo, se ha atrevido á subir, rogando á la Embaja­
dora le presente á Lord Melton.
Esta lo hace y Horacio promete ocuparse del asun 
to, descubrir al ladrón y recobrar la joya.
Procura quedarse á solas cou .Lady Melton y la 
dice que él es el autor del robo de la Perla, lo cual 
ha hecho para evitarla ungran peligro. Lady Melton 
se sorprende de que Horacio intervenga en su vida 
privada á lo que éste manifiesta qne efectivamente 
no tiene ningún derecho sobre ella para hacerlo, por 
referirse á una mujer... en fin, á ella, á quien tanto ha 
querido y quiere todavia.
Lady contesta con un gesto y el la dice no, no se 
ofenda usted. Estas son cosas ya muertas y enterra­
das. Soñé y usted se encargó de demostrarme que 
los sueños, sueños son.
Hablemos del caso por lo cual yo me he propasa­
do á cometer el hecho.
Su marido de usted sabía que esta misma noche, 
al ir á subir en el coche, Eduardo Stanton entregaría 
á usted una carta de amor. Pues bien, Lord Melton, 
al llegar aquí pensaba apoderarse del papel y como 
yo lo supe, para evitarla á usted un disgusto me de­
cidí á robárselo, pero ai efectuarlo, arranqué la joya, 
más como no había tiempo que perder me llevé las 
dos cosas.
Horacio dice á Lady Melton que si quiere recojer 
la Perla vaya, al dta siguiente á su casa, y al decirle 
esta que la será imposible porque su marido puede 
enterarse, éste la dice que no se apure que él lo 
alejará.
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Entra Lord Melton y detiene á Horacio parti ha« 
blarle, pero como es un asunto en él que va su honrfe, 
no se atreve á comunicarse.
Horacio le tranquiliza diciéndole que puede estar 
seguro de que defenderá el secreto que se le confia 
con la vida y entonces Lord Melton le dice que tie­
ne motivos para creer quela Perla no ha sido robada.
Cree usted que Lady la ha perdido, dice Horacio.
Ojala, contesta Lord, daría toda mi fortuna con 
gusto si así fuera.
Entonces está usted celoso de su mujer, manifies­
ta Horacio.
Tengo sospechas y creo que mi mujer ha entrega­
do la Perla á algún amante para salvarle de un apuro 
de dinero.
Horacio le dice que lo cree un absurdo y se pro­
pone seguir la pista, pues la Perla ha sido robada y 
es seguro que no esté ya en Londres sino camino de 
Manchester convenciéndole para que vaya él en oer- 
sona á buscarla.
Lord Melton se decide á ir y yendo en busca de 
su esposa, se retiran.
MUTACION.
CUADRO SEGUNDO
Casa, de Horacio. Es de noche. Sillería decente. Me­
sa despacho. Lámpara y linterna eléctrica. Chimenea 
encendida una ventana con cristales y nn biombo.
Al levantarse el telón aparece la escena sola. En” 
ran . _>oby y Catalina y éste la dice: Si, señora; des*' 
de que soy el ayudante del señor Srnith, salgó á éxi- 
-to por cada trabajo que me encargan.
Catalina duda de las palabras de Boby.
MUSICA.
Boby No sabe usted, Catalina, lo que yo he hecho 
Cat Alguna majadería sin gran provecho. 
Boby Pues escuche usted
y comprenderá
que la gloría del gran detectiv 
voy pronto á eclipsar.
Cat Vamos á ver 
si eso es verdad.
Boby Me avisaron hace cinco dias 
que un golpe fraguaban 
sobre un buque de guerra que anclado 
en el puerto estaba;
y hacia el barco me fui buceando 
y en cuanto llegué...
Cat ¿Qué?
Boby Que tiré de la quilla hacia abajo 








¡Qué tonta es! 
¡Núnca creyera 
mentir tan bien! 
A una casa me fui disfrazado 
de mandarín chino,
á cojer á un ladrón que robaba 
pellejos de vino.
Distraído con dos mujerzuelas
allí lo encontré...
Cat ¿Qué?
-Boby Que el bandido se fué por talones 
más yo los pellejos 
del brazo saqué.
'Cat ¡Qué atrocidad! etc., etc.
Terminado el número suena un timbre y aparece 
Horacio preguntando á Boby si ha hecho su encargo.
Este le dice que sí explicándole los medios deque 
se valió para cojer el sobre que le entrega.
Horacio le pregunta si cambió de calzado al entrar 
'-en la casa y ante la negativa de Bobyle advierte que 
paralo sucesivo tenga, cu.dado con sus prescripciones.
Le manda vaya á esperar el coche de Lady Mel­
lon encargándole tenga cuidado deque nadie los vea
Horacio se sienta ante 'su mesa de trabajo, carga 
la pipa y la enciende, deleitándose ante los espirales 
del azulado humo y dice; Esta es mi colaboradora» 
la que me inspira las audacias, la que contribuye á 
mis éxitos; saca un pequeño rizo de un sobre y lo 
besa efusivamente.
Oyese el ruido de un coche y á poco aparece Lord 
-Maltón, sorprendiéndose Horacio de su llegada; pues, 
está próxima la hora de la cita que ha dado á la mu­
jer de este, dícele que le creía en Manchestery Lord 
le contesta que han ocurrido cosas inesperadas, en­
tonces cuenta que al dirigirse- á la estación se le 
acercó una mujer que le entregó una carta "en la cual 
le dicen-que mediante cinco mil libras esterlinas le 
será entregada la Perla Negra, pero antes de ir por 
■ella ha creído conveniente ir á consultarle.
En esto se oye la llegada del coche de Lady y 
Horacio se vale de una estratagema para hacerla 
comprender no debe presentarse.
, Lord pasado este incidente; pregunta áHoraciosi 
de oe ir á la cita y el detective le dice que nó, pues, 
corre un peligro inminente.
Lord dice que suceda lo que suceda va á la cita 
pues en la carta le preponen revelaciones interesan­
tes, se despide de Horacio y este le dice tenga mu­
cho cuidado no le tiendan una emboscada.
Entran Boby y Lady ésta con la cara cubierta, la 
cual tiene miedo que se entere su marido de su es­
capatoria y Horacio la tranquilina; dando orden á 
,?y pa^a pUe se disfrace de vagabundo y se dirija 
al tune. de Gins le Road en donde encontrarás Lord 
al cual no perderá de vista y defenderá á toda costa 
su vida, este se aleja á cumplir su misión.
Quedan solos Lady y Horacio y ella le dice que ya 
so habrá convencido de su inocencia, de la cual él 
ce ntesta que no ha dudado nunca.
i? L3' ^nsecña un rizo Y una carta que ha cogido á 
h-c uardo Stanton, antiguo amante suyo y las echaá 
■j chimenea, haciendo lo mismo con Ja carta causa 
del robo de la Perla.
Lady Je agradece mucho el interés que se ha to- 
"L"< co por ella y el la manifiesta que con ello está 
pagado.
Al querelle entregar la perla Negra, ve con sor­
presa que le ha sido robada del sitio donde la tenía,, 
y entonces comprende el peligro que corre Lord al 
acudir á la cita dada aquella noche como así mismo 
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Lady, y despidiéndose de ella corre á oisfrazarsepa- 
ra salvar á los dos de un triste percance.
MUTACION
CUADRO TERCERO.
La escena representa un campo nevado, vese la en­
trada de un túnel, es de madrugada. Grandes monto­
nes de nieve, sobre uno de ellos un muñeco como los 
que construyen los muchachos, que representa un hom­
bre arrodillado.. La nieve cae á grandes copos.
Aparece Jacinto con traje de cazador, seguido de 
Eduardo Stanton,'que es un guapo mozo; Pethers, 
que es un viejo jorobado, con barba desaliñada;Sire- 
na, vestida de hombre, y otro individuo más. Todos 
observan y vanse por el túnel, quedándose en esce­
na Jacinto. Aparece Lord Melton que viene por la. 
izquierda y al ver á Jacinto se detiene.
Lord M. ¿Será este el que me espera?
Jac. ¿Es usted Lord Melton?
Lord M. ¡Vosoy!
Jac. ¿Trae usted las cinco mil libras?
Lord M. No las tengo encima, pero no están Icios,.
Las he depositado en la taberna del «Ca­
ballo de Oro.» ¿Quiere usted venirconmigo 
y las recogeremos inmediatamente?
Jacinto se ríe de Ja proposición y dice que tenga 
cuidado con las emboscadas, que el no puede recojer 
el dinero pues no es más que un intermediario, pro­
poniéndole le acompañe, y allí podrá recibir la Perla 
y además la confirmación de ciertas sospechas, se~- 
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rgún habrá podido traslucir en el anónimo que se le 
ha mandado.
Lord Melton se decide y acompaña á Jacinto por 
el interior del túnel y al mismo tiempo que desapa­
recen, el muñeco de nieve se mueve y aparece Bo- 
by que había estado haciendo de monigote, y les 
sigue. Aparece Horacio y se extraña de no ver á 
-Boby en la entrada del túnel y le hace suponer haya 
caído este también en la emboscada y sacando el 
revolver y la linterna se interna en el túnel.
MU FACIOM
CUADRO CUARTO
La escena representa la salida del túnel; á ambos 
lados de la boca del tumi esperan impacientes Pethers 
Eduardo Stanto n^ Sirenay el desconocido.
Aparece Lord Melton, que trae en la mano el re­
volver, ceñándosele dos encima, Boby que aparece 
detrás dispara la escopeta en vano porque está des­
cargada. Echanse los otros sobre Boby y también lo 
maniatan. Enseguida los colocan sóbrela vía y al di­
visar ai tren que á lo lejos se ve venir, escapan á 
todo correr. Llega Horacio y al ver el peligro que 
corren trata de separarlos, pero no hay tiempo posi­
ble el convoy-sé echa encima. Dispara sus dos re­
volverá, hace señas al miquihista, v por fin lograse 
pare el tren junto á los indefensos cuerpos de Lord 
Melton y Biby. Aoeanse, maquinista, fogonero, al­




Boby ¡Estaba descargada! ¡Ay! z 
Lord M. ¡Socorro!
Boby ¡Pavor! (Los amordazan)
Eduar ¡El tren!
Peí ¡Huyamos!
M, Hor ¡Boby? ¡Lord Meltón! (descubriéndolos), 
(¡Muertos!) ¡no, que viven!) ¡El tren! ¡Au­
xilio!
Maq. ¡Quél ¿qué pasa? (Los desatan), ‘ 
Boby ¡¡Maestro!! (Cae en brazos de Horacio)
-s CUADRO QUINTO
Pelón corto. Almacén de antigüedades del judia 
Manases.
Aparece en escena Manasés sentado y con dos sa­
cos sobre la mesa contando dinero el cual, oculta al 
oír unos golpes dados á la puerta. /
Manasés al repetirse el llamamiento pregunta quien 
llama, abre la puerta y aparece Horacio Smit al que 
pregunta la causa de su visita á aquellas horas.
Horacio le recuerda la venta de una mesa escri­
torio con secretos, y él dice que por sí mismo la 
puso en su habitación.
Vuelve á preguntarle que á quien ha vendido el 
secreto, pues le han robado y Manasés jura y per­
jura que á nadie, hasta que por fin cae en la cuenta 
de que su nieto Jacinto, muchacho que en la época 
que se la vendió tendría quince años, ha podido ser 
e> autor del robo.
Horacio le pregunta que si sabe donde podrá en­
gibarle y Manasés le contesta que no sabe, pues 
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se ha desentendido de él y desde hace tiempo sabe 
que se ha hecho un verdadero criminal, para lo cual 
se ha unido en sus correrías á otros bandidos como 
el y á una cantante llamada Sirena, que es también 
de cuidado, la cual cree sea. su querida, sus compa­
ñeros son un tal Eduardo Stanton y un tal Pethers 
jorobado, viejo y que ha hecho varios viajes á las co­
lonias por cuenta del Estado.
Horacio convencido de la inocencia de Manasésse 
despide de él y una vez que se ha alejado, cierra cui­
dadosamente la puerta y recoje los sacos de dinero 




La escena representa un gabinete reserrado de un 
c£Je (roncerí en Londres, puerta y ventana practíca­
le. Ln el centro de la escena una mesa servida, una 
chais se longue yjunto á la puerta un divan.
Aparecen en escena Pethers, Eduardo y Jacinto, 
vistiendo el frac.
Jacinto se impacienta por la tardanza de Sirena y 
Eduardo le participa que vendrá pronto, sintiendo 
pesar por haberla mezclado en sus negocios, pues las 
mujeres son poco de fiar para guardar secretos.
Jacinto le tranquiliza diciéndole que en el que está 
metida la conviene no decir naca por la cuenta que 
la tiene.
Pethers dice que si habla, con retorcerla el pescuezo 
es bastante; en esto, suenan unos golpecitósá lapuer-
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ta, presentándose el camarero que resulta ser Horá- 
cio Smit disfrazado; Pethers le pregunta por el otro 
camarero y él le dice que por faltas cometidas en el 
servicio ha sido despedido, no quedando ellos muy 
conformes con esté cambio, lo cual nota Smit y dice 
para tranquilizarles que ya les ha servido en otras 
ocasiones en el Music Palas.
Pethers no queda aún conforme y la llegada de Si­
rena con un acompañante certa el diálogo de los tres 
bandidos, la cual aparece vestida de Cupletista, del 
brazo oe Boby que viene hecho un dandy y simu­
lando estar borracho y al cual es difícil conocer.
Sirena presenta al nuevo amigo del cual dice que 
trae quinientas libras para gastárselas en ía juerga.
Bohy lo afirma, diciendo y mostrando los billetes, 
que todos se han de gastar aquella noche. Sirena le 
pregunta qué es ló que quiere y el dice que juerga, 
alegría y vino.
Pues nada de eso te ha de faltar le contesta Sirena 
para lo-cual te presento á estos tres amigos.
Aquí está la mano dice Boby. Los tres le estre­
chan la mano y el último Pethers se fija extremada­
mente en él y le reconoce.
Sirena toca el timbre para que sirvan la cena pre­
sentándose Horacio al que ordena sirva enseguida
Eduardo y Jacinto se burlan de Boby; pero Pe­
thers les dice tengan cuidado con él, que ' no es lo 
que parece.
. Sirena pone á Boby á su lado y este pide vino y 
champagne que él lo paga todo.
Entra Horacio y Boby cruza una mirada con él
——1
que es sorprendida por Pethers; Boby elegia 5 Sire­
na y Jacinto y Eduardo creen habérselas con un im­
bécil, pero Pethers les dice, quien es, mandando á 
Sirena se retire ála chausse-lorgúe y le cuente todo 
pues ya lo sabe él, pero como les conviene ganar 
tiempo debe hacerlo. Sirena aun cuando no entiende 
nada de lo que se la dice, lo hace así y le cuenta lo 
de la Perla Negra. '
Entre tanto el jorobado propone el plan que han 
ce seguir para escaparse, haciéndolo primero él, pa­
ra si lo cojen, como no lleva nada encima, despistar 
a los polizontes y entonces poderse salvar los demás- 
paralo cual Sirena maniatará á Boby, y Jacinto y 
Eouardo, cuando entre Smit con el café, cerrarán 
con s.gilo la puerta, le maniatarán y podran escapar 
por la ventana.
, Sirena dice á Boby quien tiene Ja Perla, citándole 
á Eduardo y este para saber quien es deles dos, le 
pide le sirva vino.
Entj a el camarero con el cafe y al ir á servirlo, 
uno de los bandidos cierra la puerta con sigilo, y el 
otro le maniata, apagan la luz y hacen las^ñal conve­
nida con i eihers para saber que pueden escapar sin 
peligro, pero no responde, vuelven a hacer Ja señal 
y aparece Pethers por la ventana imponiéndoles si­
lencie, al mismo tiempo que les hace señas de oue 
corren peligro y para salvarse les ind'ca la puerta y 
al salir por ella da luz apareciendo el hueco lleno de 
policías con revolver en mano y el verdadero Pe­
thers preso; entonces tratan de huir por la ventana, 
que también aparece festoneada de agentes.
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Horacio, enderezándose y sacándose una servilleta 
de la espalda se quita la barba y peluca y dice á los 
bandidos.
¿Creeis que con Horacio Smith se puede jugar tan 
fácilmente? El señor es mi contrafigura, ce me yo he 
sido la de Pethers.
Los agentes esposan á los criminales, mientras 
otros desatan al camarero y á Boby, éste- exclama:. 
¡Ay, maestro, qué susto rpe he llevado! Yo ya sabía 
que era usté listo, pero usté no sabía lo que era yo, 
y dirigiéndose hacia Eduardole saca del pecho una 
bolsita de cuero,'Horacio le dice: Sí, pero aun estas 
en las primeras letras Y ahora pasen vuestras seño­
rías (Entran Lord Melton y Lady.) ¡Milady I Prometí 
restituirle á usted la Perla y aquí está.
Lady M. ¡Oh, gracias, gracias!
M. Plor. Prometí á usted hacerle recobrar su dinero 
y aquí está también casi íntegro, (al oído) 
Respecto á la sospecha, que en mal hora 
torturó su corazón...
Lord M. ¡Ni una palabra, amigo Smit, estaba, ciego? 
(Abraza á Lady) Hoy soy el hombre más 
feliz de la tierra.
Lady M. ¡Gracias, señor Smith! Le debo á usted mí 
dicha!
Boby ¡Adiós Sirena, vida mia! ¡Te puedes que- 
dar con los billetes... porque son falsos!
^'r- ¡Canalla!




Esta preciosa zarzuela, llena de situaciones melo- 
dramáticas, es debida á la pluma délos señores Lian- 
só y Cuesta y á pesar de estar escrita sobre el pen­
samiento de una obra extranjera, posee escenas tan 
emocionantes que superan al pensamiento del autor 
de la novela; por lo que les auguramos un grandioso 
número de representaciones á sus autores, dado el 
¡ouen acierto que han tenido al escribirla.
Re--erárnosles nuestra sincera enhorabuena, como 
así mismo á los autores de la música-, Sres. A. y C 
Vives, 1
DEPOSITO de estos Argumentos en Barcelona 
-Calle Mayor, 32. (Oiot) Jaime Llaoh.
admiten anuncios y reclamos, para 
tonos los argumentos, á precios convenció- 
iLrdes en el kiosco de Celestino Gronsálezi, 
.Fuente Dorada, Valladolid.
BONITA BARAJA TAURINA BUL AMOR
Conti ,ae 72 fotografías lascuales tienen un exacto 
pax ecido y o de los Tancredos que actuaron
en 1901. y D.a Tanoreda
ARGUMENTOS DE VENTA EN ESTA CASA.
Angelitos al Cielo, Agua.azu 
carillos y agte Alegría de la 
Huerta. Adriai a Angot. m- 
drónica. Anillo de Sierro, Ar 
te de ser Bonita. Amor en Sol 
fa. Abanicos y Panderetas o 
a Sevilla en el Botijo. Agua 
¡nansa. Aires Naelonaics 
Balada de la Luz.Buenas For 
mas..Balido del Zulú, tíaroe- 
rillo de Lavapies. Buena ven 
tura. Bohemios. Bazar pie 
Muñecas. Bibli .teca Popular 
Depilo de Niev . Carrasqui­
lla. Cuadros al Fresco. Curro 
López. Cabo Primero. Cuer­
no de Oro. ChiquitaMe Náge 
ra. Cura del R< gimiento. <ju 
rro Vargas. Cía vei Rojo Cara 
de Dios, campanone. Cova- 
donga. liudaua so Simón, Ca 
pote de Paseo.p ampanas de 
Uarrión. cornei a ue la Partí 
da. Correo Int rior. código 
Penal, colorín coloran, _,on- 
gieso Feminista Churro Bra 
gas. Chico de la Portera.Chis 
t ita ó el Barrio deMar a villas 
cuadros disolventes.
Dúo de la Africaua. D. Juan 
tenorio. D. Gonzalo de ULoa 
Detrás del felón. Diamantes 
de la Corona. Dh amita. Do- 
loretes. Debut de la Ramí­
rez. D, Lucas del Cigaral 
El Loco Dios. El Pobre Val- 
buena. El túnel. Ki Ciego de 
Buenavista. El R osario de 
Coral. El Alma ei Pueblo
Premio deHom r.ji;l True 
no Gordo. El Trágala. El Tu­
nela. El Diablo en ei^ Poder.
Valor. El Húsar 
de la Guardia. El Dominó 
^uL El Ohvar. El General, 
«i n10- ,luan- El Veterano. 
^LPuua° de Rosas. El Dios 
Grande i¡¡ ^02-í> .-ruó. El 
Picaro Mundo. El .Afina­
dor. El Barquillero. El Estre 
no. El Escalo. El Seductor. 
El Principe Ruso. El Cuñao 
de Rosa. El Beso de Judas, 
til vals de las timbras. El 
Tesoro de la Bruja. El Huso 
Cañizares El Marqueito. El 
Bateo. El Coco, ti Perro Chi­
co. Enseñanza Libre. El Dra­
gón de Fuego. El Aouelo. 
El Trébol. Místico, El Di­
nero y el Trabajo. El Caba­
llo de Batalla Eleeotra. El 
Ilustre Ricochés. El A migo 
del Alma. El huerto m-i 
Erances. El Contrabando. 
El Recluta. El Corral aie- 
no. El Golpe de Estado, E. 
Puilu 'lejana. El Gabineti 
López. El Gallito del Pueblo. 
El Guante Amarillo. El Ro­
ble Amigo.
Fraaco--Luis Famoso Cois- 
ron. Fiesta de ti. Antón Fe­
ria de tievilla Fonógrafo Am- 
bulante Fotograíias Animas. 
Flor de Mayo.
Gloria Pura, Gigantes Cabe­
zudos Gimnasio Modelo Ge­
nero. ínfimo Grandes Corte, 
sanas. Gazpacho Andaluz. 




Jugar con fuego.Juramento 
Juan Francisco José Martin 
ei Tamoorlityo. Juicio Oral. 
Jilguero Cinco.
LacAzoiea. La Borracfia. La 
Dueña ¡Somura. Da Bruja.r.a 
Cariñosa. x.a Daicaiuia. La 
Celosa. Da Diligencia uas jms 
trenas. La Boleta de Aloja­
miento. fea Buena Moza, los 
Picaros Celos, Da rema üet 
Couplet. Luna deMieiLaTo- 
rre del OroALignrtta de Cás­
eos. La8Pu.6alada La Trapera 
Lohengrin. La Mazorca Roja 
La Roda. Los Guanos. Los 
Contrahechos. La Cacharre­
ra. La Taz** de Té. La Venta 
de Don Quijote. La Canción 
del NáufragoLucha de clases 
I.a Camarona, Las los Prin 
cesas. Las Barracas. í.a Ma­
llorquína. La Macarena. La 
Marsellesa. La Revoltosa. La 
Solea. T.o Cursi. Los Arras­
traos. Los Alojados. Los Bo­
rrachos. Los Estudiantes, Los 
Figurines. Los Madgyares. 
I.os Timplaos. Las Bravias. 
Las Carceleras La'lnclusera 
La’reínaMora, Loados pille- 
tes Los Chicos de la Escuela. 
I.a Morenita I.a Coleta del 
Maestro La Mascota*
La Marusiña. La Perla Ne­
gra. Laültimacop'a- La Ven 
dimia. I.a desequilibra! a La 
Tosca. La Molinera de Cam- 
piel I.os hijos del Mar. La 
Cuna La Torería. La Gober­
nadora, Tu Manta Zamorana 
La Nena La Casita Bia^ca. 
La Polka, de los Pajarea, 
i raca, i.a Tragedia uePierrot 
La Maya La Fose- Lysistra 
:a. La Va.rs de Alcalde Los 
Granulas Las Parrandas La 
Mulata .La Divisa. Las Grana 
dinas Los* Zapatos de Charol. 
La F éja de la Dolores. Los 
fine taños. La Peseta Et ft r - 
jna. La Corría, df Toros. Lola 
Montes. Los Charros, Lf fGa 
tita B anca. La Bo rica I os 
Campes Elíseo Los Niños 
Llorones. La Manzana de 
Oro. La Buena Ventura La 
pena. Negra. La ( asa de Soco­
rro La Infanta do los Bucles 
de Oro La Mala Sombra.
Mana de los Angeles Moros 
5 Cristianos Mal de Amores. 
Monigotes del Chico. Milagro 
de la Virgen Mi Niño. Manu­
el a. Mangas Verdes. Maes­
tro de Obras. Mujer y K^inn 
Misa fielyett Molinero d»Su 
biza M‘ hacéis de reír Do” 
cénzalo. Mar de Fondo Mana 
de¡ Pilar Nieta de su abuelo. 
Plantas y Flores. Pepa la 
frescachona. Polvorilla Pepe 
GallardoPresupuestos de Vi- 
llapierde. Piquito de Oro Pa­
tria Nuev i Puesto de Flores 
Perla de Oriente. /Quo vadis? 
¡Que se va á Cerrar!
Raimundo Lulio. Rey que 
rabió. Reloj de Lucerna Rei­
na y la. Comedianta
Santo de la ¡sidra. Siempre 
P'atras. Solo de Trompa. So­
brinos del Capitán Grar> 
Salto del Paniego San Juan 
de Luz Sombrero de Plumas 
Sandias v Meló i,-..- ,--u . .m-a 
Real.
Terrible Perez. Tempestad. 
Tia Cirila. Tempranie,.. Tic 
de Alcalá. Tonta de Capiro- 
cet* Tribus Salvaje. Trabu 
lo. Tremenda* Tirador de Pa 
ornas. Tambode Granaderos. 
Viejecita. Velorio. Viaje de 
Instrucción. Venus Saló Vi­
va rniniñv. '"eneciana-Vlila- 
Alegn .- Zai «tillas. Guerra 
Santa. Las Hijas de Eva. El 
PostiLón delaRioja Catalina 
rádiz. El Lego de S. Pablo. 
Juan José Al Cine ''hínita. 
El Padrino del Nene. El Mal­
dito dinero. El Maño. Se­
creto del Oro La1 opa Encan­
tada Los Mosqueteros. La Ola 
Verde La Raba lera. La Gue­
deja Rubia La Noche dé Re­
yes. La Pdllá, Maria Luisa 
Ruido de campanas. Verbena 
de la Paloma La Chavada
